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E N MURCIA. PUNTOS DE SUSCRICION. F U E R A DE MURCIA. 

ün mes . . 

Tres idam. 

Se i s idem . 

8 rea les . 

. 20 » 

. ^ 36 n 

En Murcia .—L¡bror í«s de Riera; Contraste y Pr ín 

cipe Alfonso; de Selles, Apóstoles; y en la Redacción 

y Administración, Arco del Vizconde, 5, tercero. 

Trimestre 

Semestre 

Año. . . 

. . . . . . . 24 ríales. 
42 » 
74 » 

ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores de 
Calasparra, Caravaca, Jumilla, 
Cehegin, Bullas, Mono var y 
Oriliuela que se hallan todavía 
en descubierto de la suscricion 
á El Faro, se servirán remitir 
su importe á esta administra
ción si no quieren esperimen-
tar retraso en el recibo del pe
riódico. 

Sábado S3 ¿ c Abril do tS'dS. 

CRÓNICA MADRILEÑA. 

Madrid 14 de Abril. 

Qaerido Rafael: ant^s de principiar esta 

carta, tengo un triste deijerque cuu plir con

t igo. 

Hermanos por el afee!o; hermanos por la 

identidad de nuesiras po>icioaes, hermanos 

en medio de nuei t ras alegrías, debeuios ser 

hermanos también en el d o o r . 

Tu buena madre ha muerto . 

Muchas veces durante su vida me r e 

prendió como á ti por nuestras travesura.^ de 

niño; muchas veces también tuvo una frase 

de consuelo y de isperanza para n r , cuando 

en mi fatigosa carrera estaban á punto de 

faltarme las fuerzas. 

Queriéndote como hermano, la respetaba 

como á una madr t \ 

He velado junto á su lecho; la he oido 

pronunciar muchis veces tu nombre, y su 

último encargo ha sido paia li. 

«¡Dios mió!» «Mi hijo!» esas han sido bus 

postreras frases. 

En ellas ha rea.sumido sus dos grandes 

afectos, sus dos t iaicis peiisamienios. 

Hasperdido una madre, Rafael, y pérdidas 

de esla clase jamás se pueden resarcir. 

Llora. 

Mucho has llorado en el mundo, porque los 

que á el venimos desheredados de una pos i 

ción sociiil y tenemos quea!canz;irla á fuer

za de trabajo y persevera/icia, estamos 

obligados á derramar much.:s lágrimas. 

Pero por mucho llanto que hayan v e r 

tido los ojo.s siempre q i e i a cu cl cora

zón una lágrima para llorar á una m a 

dre . 

Llora porque ese es el único consue

lo que te res ta . 

El mundo egoísta, ese mundo que no 

comprenda cierta clase de dolores, ese 

iiiundu que ha puesto modas para los dos 

acoiitecimicnlos que nivelan todas las cla

ses, pjfa ei nacimieuto y la muerte; p a 

ra el ser y el n o ser, te dÍ!'á.-«Rt-«ignaciou, 

conformidad, ya no tiene remedio ¿qué 

adelanta V. con s .nt i r» 

¡iiesignacionl ¡Couíürmidad! La religión 

uos lo recomienda pero la reliijion uos 

dice á la par-«Veii á mí; cuanto mas 

grandes sean tus.tr ibul. ;CÍoues, cuanto ma. 

yores sean tus- dolores, mayor consuelo 

encontrarás en mí poniue yo soy el bal
sa.no que cura las iieiidas del alma.» 

¡Pero la sociedad hablar de resiguacion» 

de coasuelo, de conformidad!. . . 

Creo que en sus labios esas fiases son 

un sarcasmo. 

Llora Rafael, llora y siente. 

Yo he llorado mucho y siento todavía. 

Por eso estoy tan separado de la s o 

ciedad actual, apesar de vivir en ella. 

D(jo de ser el amigo, el hermano pa

ra ser el cronista. 

Madrid ha vuelto á recobrar su aspecto 

acostumbrado. 

La farsa vuelve á imperar. 

Después de la semana de ias santas ver

dades, la ficción, la mentira y el oropel 

vu dven á ocupar su lugar. 

L:is promesas de protecion que jamás se 

cumplen, los besos de Judas; la crítica, 

la maledicencia, la difamación, la miseria 

del cuerpo y la hediondez d í l alma c u 

bierta con un rico traje ó encerrados en 

lujosísimos salones, tornan á mostrarse de 

nuevo. 

En la esfera de la política se habla, 

.'̂ e piensa, se trabaja; quiera Dios que esas 

conversaciones, esos pensamientos y esos 

Irabajos, correspondan á lo que debemos 

prometernos de quienes tienen la dificil 

misión de gobernar uu pais como el nues

tro donde las ambiciones, las enemistades 

y bis personalidades suelen da continuo 

entorpecer la marcha de los gobiernos.^ 

El Sr. Ministro de la Gobernación, ha 

dicho que el gobierno pen.saba dar a u t o 

rización á las Diputaciones de provincia 

para contratar empréstitos á fin de prp-

poicioaar trabajos de pública utilidad, f a 

cilitando con esto pan á multitud de bra

ceros. 

Esta medida tendría grandes ventajas. 

En primer lugar, las Diputaciones mejor 

qu(3 nadie conocen las verdaderas neces ida

des de su localidad, y e;i segando, seria na, 

pauj dado para la descenfraiizaciou a d m i 

nistrativa qne en mi juicio produce harti)-' 

(¡ue hacer á lus gobiernos, sin ser nada be

neficiosa á las provincias. 

No 0 0 1 1 0 cn mas consideraciones porque 

la índole del «Faro» no ma lo permiie . 

Las corridas de Toros acaban de darnos 

una prueba píllente de la civilizada situa

ción da nuesiro pais. 

Se anuncia una obra de un autor conoci

do en cualquiera dé los Teatros; y acude al

guu público al extreno. 

Se aplaude la obra, es de una gran impor

tancia social, sus condiciones literarias i n 

mejorables; á la ses;a representación flogean 

las entradas. 

Y se hacen elogios y gusta y se respeta, 

p; ro nada mas. 

Y ni las empresas de. Ferro-carriles hacen 

rebaja de precios, ni los vecinos de provin

cias quieren tomarse la molestia de hacer 

un viaje para ver uoa cosa tan tonta. 

¡Hacer un viaje para ver una comedial 

Con los toros ya es otra cosa. 

Espectáculo civilizador; acontecimiento 


